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INTRODUCCIÓN

 



Cataluña es una nación de siete millones trescientos noventa y un mil habitantes, que es hoy una comunidad autónoma del Reino de España. Se ubica al nordeste de la península Ibérica, en la costa mediterránea, y tiene frontera con la República de Francia, una parte de la cual (el Rosellón, el Vallespir, el Conflent, el Capcir y la llamada Cerdaña francesa) perteneció a Cataluña hasta mediados del siglo XVII y se la conocía como los Condados. La ciudad de Barcelona, con poco más de un millón seiscientos mil habitantes, es su capital.

Desde el siglo XVIII ha sido el motor industrial español y la puerta de entrada a la Península de las principales corrientes de la modernidad y el progreso. Una balanza fiscal desfavorable la ha convertido, hasta hoy, en un país que ha ayudado a financiar el desarrollo de las regiones españolas menos favorecidas. Esto no ha servido, sin embargo, para generar una corriente de simpatía y estima por parte de estas regiones, ni de los gobernantes españoles, de todos los tiempos y todas las ideologías, hacia Cataluña. Tampoco ha contribuido a ello que Cataluña haya acogido durante el siglo XX a cientos de miles de ciudadanos españoles que han encontrado una salida digna a las graves dificultades vitales que sufrían en sus regiones de origen. Los catalanes, en cambio, siempre hemos considerado que estos «nuevos catalanes» han sido decisivos para el desarrollo económico de Cataluña y que, por lo tanto, han ayudado a mejorar el bienestar de sus habitantes. 


En Cataluña residen habitualmente más de un millón doscientos mil extranjeros, mientras que más de doscientos mil catalanes lo hacen fuera del país. Cataluña padece hoy una lacra social muy dolorosa: unas ochocientas mil personas se hallan en el paro. Por el contrario, los catalanes tienen una esperanza de vida muy alta: 83,2 años para los hombres y 85,4 años para las mujeres.


 


*****


 


Que la Historia es una ciencia social es una realidad que nadie pone en entredicho. Que la reflexión y el análisis sobre el pasado tienen a menudo una proyección política no es menos cierto. Que el historiador, sirviendo a la verdad hasta donde sea posible, tiene un compromiso con su país es algo que he asumido desde el día en que publiqué los primeros estudios sobre el pasado catalán. 


Estas consideraciones, que tienen un valor universal, adquieren una mayor intensidad en Cataluña, una nación sin Estado propio, que lo tuvo durante casi mil años y que debería poder ejercer el derecho a decidir si desea volver a tenerlo. 


El presente libro, redactado con la más escrupulosa intención de ser riguroso —si en algún momento no lo es lo bastante, ello se debe a las naturales limitaciones del género humano—, tiene una motivación social y política, y responde a la inquebrantable voluntad de servir al país de su autor. 


Porque así debe considerarse el deseo de dar a conocer la trayectoria política —también social, económica y cultural— de Cataluña a un público lo más amplio posible. Este libro ha sido concebido para acercar el pasado catalán, desde los tiempos más lejanos hasta hoy en día, a los ciudadanos de Cataluña sin excepción —sea cual sea su nivel previo de conocimiento de la propia historia—, y de una manera especial a la comunidad educativa, desde los alumnos de secundaria hasta los estudiantes universitarios. Va dedicado asimismo —y por ello el editor lo publica también en catalán, francés, inglés, alemán, italiano, ruso y japonés—, a aquellos forasteros que, al visitar o residir más o menos tiempo en Cataluña, sientan el interés por tener una versión sostenible de lo que ha sido este país a lo largo de sus muchos siglos de existencia. Este libro puede ayudarles a comprender la razón que sostiene hoy las legítimas aspiraciones de muchos catalanes de conseguir la independencia política de Cataluña. 


Esta pequeña historia de un país también relativamente pequeño se propone presentar en pocas páginas cómo se formó una nación dotada de un Estado propio que durante siglos tuvo un papel nada despreciable en la historia europea y americana. Y también, y sobre todo, pretende explicar de qué manera este Estado, en la época moderna, sufrió agresiones a lo largo de dos siglos hasta ser completamente aniquilado a principios del siglo XVIII. 


El libro explica también el esfuerzo colectivo de los catalanes por renacer de sus cenizas y levantarse, tras determinados momentos aciagos, para reconquistar lo que al menos tres dictaduras represivas habían intentado arrebatarles: la conciencia de ser un país diferenciado, una nación con todos los elementos que la definen como tal y que tiene el derecho de autogobernarse mediante instituciones propias. 


La lucha constante de Cataluña por recuperar aquello que como colectividad nacional perdió tras la derrota de 1714, que conllevó a la asimilación del país a leyes, instituciones y gobiernos forasteros, nunca ha sido del todo favorable a los catalanes. No lo fue en 1931, cuando se proclamó la Segunda República y se concedió a Cataluña el primer estatuto de autonomía de la época contemporánea, y tampoco lo fue cuando, tras la muerte del dictador Francisco Franco, Cataluña consiguió un nuevo estatuto de autonomía con amplias competencias de autogobierno. 


Aunque es cierto que, desde aquella derrota de 1714, el país no había vivido una situación tan prolongada de vida democrática como la que hoy disfruta, no puede sostenerse que esto suponga ya la recuperación de la plenitud política de la que Cataluña gozaba antes de perder sus libertades a principios del referido siglo XVIII. 


Este libro, pues, tiene como objetivo ayudar al lector a comprender. Nada más. Ya es mucho, si lo consigue, puesto que comprender es el primer paso para avanzar. Avanzar hasta donde quiera la mayoría. Por ello he dicho que el estudio de la Historia tiene una función social, cívica y política. 


Para conseguir el objetivo básico de este libro, no era necesario explicarlo todo. No debe juzgarse, pues, por aquello de lo que carece, aunque sea importante, porque ésta es una aproximación a la historia de Cataluña de las muchas que serían posibles. Es una aproximación comprometida con el objetivo expresado y que tiene la intención de estar al alcance de todo el mundo. 


Aunque a lo largo de la obra haya un equilibrio en cuanto a la extensión entre los diversos períodos y temáticas que el libro ocupa, no puedo dejar de reconocer que queda explícita una evidente discriminación positiva hacia todo aquello que se refiere al pasado de los condados pirenaicos, o si se quiere, de la Cataluña Norte, es decir, el Rosellón, el Vallespir, el Capcir, el Conflent y la Cerdaña, hoy bajo administración francesa. Lo he hecho de forma intencionada, porque soy consciente de que esta parte de Cataluña acostumbra a tratarse menos en las obras de carácter general sobre el pasado catalán. El lector debe saber también que la Cataluña Norte formó parte a todos los efectos del Principado hasta mediados del siglo XVII y que su incorporación al Estado francés fue el resultado de una ocupación militar y de una dura política represiva de sus signos de identidad, entre los cuales, por encima de todo, estaba la lengua catalana.


Se aleja también del equilibrio ponderado de los diferentes períodos del pasado catalán el relato más minucioso de los años que van de 2010 a 2015, cuando toma volumen la voluntad del pueblo catalán por conseguir un Estado propio. Aunque no sea la única, sí es la más importante novedad de la última edición de este libro.


Que este pequeño libro no sea inútil ni un simple producto cultural sin alma es lo que ha movido al autor y al editor a publicarlo. Tanto uno como otro esperamos haberlo conseguido. 


Con la finalidad de ayudar al lector no especializado a seguir con mayor facilidad determinados aspectos del libro, hemos incluido al final de la obra unos mapas históricos de los condados catalanes hacia el año 1000, de la expansión del condado de Barcelona tanto en el mismo Principado como al otro lado de los Pirineos, y de la expansión mediterránea en la Baja Edad Media. Otros mapas de carácter geográfico permiten situar los hechos históricos en el escenario en que se produjeron. La obra se completa con la genealogía de los condes y reyes catalanes y con una somera cronología de los acontecimientos más importantes de la historia de Cataluña.




Primera parte

LOS TIEMPOS
ANTIGUOS


 





LA PREHISTORIA

 



Todo nos lleva a pensar que la especie humana más antigua vivió en África hace unos 2.500.000 años. Se la conocía como Homo habilis, y ya transformaba piedras en instrumentos con diversos usos. Los restos humanos más antiguos en la península Ibérica y en Europa occidental se han encontrado en Atapuerca (Burgos) y datan de hace 800.000 años. Se trata del Homo antecesor (el hombre pionero).

En cuanto al territorio catalán, los restos humanos más antiguos son los que se encontraron en la Cueva del Aragón, en Talteüll (Rosellón, hoy bajo administración francesa). Datan de hace unos 450.000 años.


El yacimiento más antiguo conocido en el Principado corresponde al período denominado Paleolítico inferior (entre 1 000 000 a 100 000 años aC). Se trata del Puig d’en Roca (Gerona), que se ha datado en 500.000 años y constituye el testimonio más antiguo de la existencia humana en el Principado. Es un yacimiento coetáneo a la Cueva del Aragón (Talteüll, en la Cataluña Norte), y la Sima de los Huesos de Atapuerca (Burgos). También corresponden al mismo período los restos de herramientas líticas y de fauna encontrados en el Cau del Duc d’Ullà, que tienen más de 300.000 años de antigüedad. 


Del período del Paleolítico medio (datado entre los años 100 000 y 40 000 aC) es la mandíbula femenina de Banyoles (Pla de l’Estany), datada hace 45.000 años. Corresponde a un miembro de las últimas comunidades de Homo neardenthalensis y anuncia la aparición del Homo sapiens o de los humanos modernos. 


Uno de los yacimientos más significativos del Paleolítico medio es el Abric Romaní, en Capellades, que ha legado materiales que van desde el 75 000 -70 000 aC hasta el 40 000 - 37 000 aC. Nos ha proporcionado una rica información de cómo eran la flora y la fauna en aquellos años tan lejanos y también de algunas formas de vida de los humanos que lo habitaron. El fuego está muy presente y su uso va más allá de su función de combatir el frío. También se utilizaba para ahumar la carne y favorecer su conservación.


Un interés arqueológico excepcional es el que presenta el yacimiento Cueva del Reclau Viver, en el Pla de l’Estany. Se han encontrado restos que van desde el Paleolítico hasta el Neolítico, la Edad de Bronce y hasta la época romana. Fue ocupada hace 30.000 años y permaneció inactiva hasta hace 15.000, por lo que en buena parte corresponde al Paleolítico superior (40 000 a 10 000 años antes de nuestros días).


El Paleolítico superior «es la época de los humanos modernos […] que llegaron […] hace unos 45.000 años al este, y unos 42.000 años al oeste» (J. Maroto). Provenientes de Asia y de origen africano, se extendieron por toda Europa. 


Durante el Paleolítico superior y sobre todo a finales de este período aparecieron las pinturas rupestres. En el Levante peninsular se generalizan las escenas que representan animales y arqueros en acciones de caza. En Cataluña, cabe destacar las pinturas que se han encontrado en la sierra de la Piedad de Ulldecona, una de las zonas más ricas del Principado en este tipo de representaciones. Se encuentran escenas de la vida cotidiana y hombres con arcos y flechas. Corresponden al período Epipaleolítico (entre 10 000 y 5 700 aC) o primer Neolítico (a partir del 5 700 aC) las pinturas que se hallan en la Cueva de los Moros, de Cogul, en la comarca de Las Garrigas: «Su valor actual y todo lo que le diferencia del resto de representaciones es una famosa escena de figuras femeninas que representan una danza a la fertilidad» (Isabel Boj).


Entre los yacimientos característicos del período Epipaleolítico cabe mencionar el de Sota Palau, en Campdevànol (Ripollés), el Abric del Filador (Margalef de Montsant), el Abric de Sant Gregori (Falset); el Roc del Migdia y el Cingle Vermell (Vilanova de Sau) y la Cueva del Parco (Alòs de Balaguer).


Durante el Paleolítico superior se produjo un notable aumento de la población con la llegada de gente que provenía de Asia a través de Europa.


Los hombres del Paleolítico, con intensidad y perfección variables según la época, sabían construir herramientas, útiles con hueso y cuernos de animales. Practicaban la caza y eran recolectores. Se trataba de pequeñas comunidades humanas nómadas que, como tales, estaban en movimiento a la búsqueda en cada momento de las mejores condiciones de existencia. 


A partir del 5 500 - 5 000 aC se inicia el período prehistórico conocido como Neolítico, palabra griega que significa ‘piedra nueva’. Lo caracterizan sobre todo el perfeccionamiento técnico en la elaboración de herramientas, que dejan de ser talladas y pasan a ser pulidas; la generalización y el perfeccionamiento de la agricultura (cereales, legumbres y frutas) y la ganadería (bueyes, vacas y cerdos); la fijación de determinados núcleos de población estable; la mejora del sistema comercial y la aparición de la cerámica. Alguien ha defendido que los habitantes del Neolítico constituían la base más lejana del pueblo catalán. El Neolítico es, por tanto, la primera revolución y una de las más importantes que ha vivido la humanidad a lo largo de toda su existencia. Durante este largo período de tiempo aparecen los entierros individuales en sepulcros de fosa y las viviendas estables en forma de poblados. 


De la cuarentena de yacimientos arqueológicos que se conservan en el territorio catalán y que corresponden al período Neolítico, podríamos mencionar el poblado de La Draga (Banyoles), Plansallosa (Tortellà), Can Isaac (Palau-savardera), el tejar Madurell (Sant Quirze del Vallès), el Barranco de Fabra (Amposta), la Cueva del Fraile (Matadepera), la Cueva 120 (Sadernes), la Cueva de Reclau-Viver (Serinyà) y la Cueva del Toll (Moià).


A finales del Neolítico aparece el uso del oro y la plata en piezas de carácter ornamental. En el Neolítico final (entre 2 300 y 2 000 aC) se generaliza la cerámica llamada campaniforme. Se trata de vasos en forma de campana invertida con decoración geométrica. En Cataluña, su uso se ha fechado entre los años que acabamos de mencionar. 


Entre la primera mitad del cuarto milenio aC y la segunda mitad del tercer milenio aC se desarrolló la cultura megalítica, cuyo nombre hace referencia a la construcción de monumentos, sobre todo funerarios, que se alzan con piedras de gran tamaño. Los monumentos megalíticos más emblemáticos fueron los sepulcros de corredor, el dolmen o la mesa de piedra, un sepulcro colectivo y el menhir, monolito clavado en el suelo. Se han conservado monumentos megalíticos en el Alto Ampurdán, La Selva, El Maresme, El Vallés, Osona, El Solsonés, El Rosellón y Conflent. Como nombre propio, cabe destacar la Cueva de Daina (Romanyà de la Selva).


Durante el segundo milenio aC llegó al país, proveniente de Oriente, la metalurgia. Cabe destacar el uso del bronce (entre los años 1 800 y 700 aC), que representó una gran mejora para la humanidad. El yacimiento más importante con restos de bronce es el de Llavorsí (Pallars Sobirà), donde se han encontrado ciento cuarenta mil objetos. También destacan Ripoll, Sant Aleix (Pallars Jussà) y L’Espluga de Francolí. Se han encontrado hachas, puñales, espadas y, en otro orden, brazaletes con finalidad ornamental. Fue durante el período del Bronce final (1 100 al 700 aC) cuando se construyeron agrupamientos de hábitat con voluntad urbanizadora. Es un buen ejemplo el poblado de Genó, en Aitona (Segriá), fechado en el siglo XI aC.


El substrato étnico se enriqueció, a partir del año 1 100 aC, con la llegada a través de los Pirineos de grupos humanos que provenían del norte y el centro de Europa. Son los llamados pueblos indoeuropeos. Practicaban entierros por incineración, lo que dio lugar a la cultura de los Campos de Urnas, caracterizada por el tipo de entierro: después de ser incinerados los cadáveres, las cenizas se depositaban en una urna que se acompañaba de objetos que habían sido del difunto, y la urna se enterraba bajo una pila de tierra o de piedras. En ese momento se produce el paso de la Edad de Bronce a la Edad de Hierro, que se extiende hasta mediados del siglo VI aC. Cabe destacar el poblado del Barranco de Gàfols, en Ginestar (Ribera de Ebro). Estamos a las puertas del proceso de iberización.






LA COLONIZACIÓN GRIEGA

 



Los griegos estuvieron presentes en las costas de la península Itálica y de Sicilia ya desde la Edad de Bronce. En cuanto a la península Ibérica, no llegaron hasta el siglo VIII aC, aunque no establecieron asentamientos mercantiles estables hasta dos siglos después. Los únicos seguros son los de Emporion (Ampurias) y Rhode (Rosas) en Cataluña. A pesar de que los hallazgos arqueológicos no permiten acreditarlo, las fuentes literarias también hablan de asentamientos griegos en la costa del Levante peninsular: Mainake (¿Málaga?); Hemerskopeion (¿Denia?, ¿Calpe?); Alonis (¿Benidorm?, ¿Santa Pola?), y Akra Leuke (¿Alicante?); lugares que hasta hoy en día no se han localizado, aunque la presencia griega en la zona esté bien documentada desde el siglo VII aC.

Como he dicho, la arqueología sólo ha podido constatar de manera fehaciente los asentamientos de Emporion y Rhode. Algunos de los otros pueden ser incluso de origen fenicio. 


En cuanto a los fenicios, originarios de Oriente Medio, podemos afirmar que a pesar de que los documentos escritos hablen de la fundación de Gadir (Cádiz) hacia el 1 100 aC, lo que sí sabemos es que no será hasta finales del siglo VIII aC cuando dejen su primera huella real en diferentes lugares de Andalucía y en el norte de África, desde donde extenderán su acción mercantil hacia la zona de influencia griega. Así pues, los fenicios marcarán las rutas de la colonización griega en Occidente.


Hacia el 600 aC, los griegos provenientes de Focea (ciudad situada en Asia Menor) fundaron Massalia (Marsella), el centro mercantil griego más importante en Occidente, y Agatha (Agde), y en el segundo cuarto del siglo VI aC la colonia de Emporion (Ampurias), palabra que en griego significa ‘mercado’ y que dio nombre a la comarca del Ampurdán, en la costa mediterránea catalana. Aunque en el origen se trataba de un pequeño asentamiento comercial, situado en el núcleo actual de Sant Martí d’Empúries (Palaià Polis o ciudad antigua), del cual nos habla el geógrafo griego Estrabón en el siglo I aC, en pocos años (desde principios del siglo V aC), la nueva ciudad (Neápolis) consolidó su estructura urbana: se independizó de Massalia, construyó una primera muralla y empezó a acuñar moneda de plata, lo que indica la existencia de una colonia con un notable grado de autonomía política y con un comercio internacional intenso. 


La Emporion griega, una ciudad de no más de seis hectáreas y unos dos mil habitantes, fue uno de los centros mercantiles más importantes de la costa peninsular. Los griegos actuaron como poderosos agentes de culturización sobre los pueblos indígenas, lo que contribuyó de manera decisiva a la aparición del mundo ibero. Una de las aportaciones griegas más importantes a la cultura indígena se produjo en el ámbito de la agricultura cerealística (cebada y trigo). El momento álgido de Emporion se sitúa en el siglo II aC, cuando se produjeron importantes mejoras urbanas y la construcción de una nueva muralla. 


Aunque las fuentes literarias hablan de la fundación, por parte de los rodios, de la colonia de Rhode (Roses) al inicio del siglo VIII aC, todo induce a pensar que fue una fundación de Emporion. Las excavaciones realizadas en la Ciudadela de Roses permiten afirmar que el núcleo originario de Rhode se sitúa en el primer cuarto del siglo IV aC. Por otra parte, contra todo lo que durante tiempo se ha afirmado, en cuanto al hecho de que Rhode fue una creación de Emporion, hoy sabemos que se debe «contextualizar el origen de Rhode en la dinámica colonial y de comercio impulsada desde la misma Massalia, que ya desde el siglo v, y especialmente a inicios del siglo IV aC, había reforzado el control sobre su área de influencia hasta las costas del golfo de León, a través de la creación de nuevos asentamientos» (M. Miró - M. Santos). Rhode creció en la segunda mitad del siglo IV aC y adquirió su plenitud en el siglo III aC. Lo demuestra la emisión de moneda propia, los dracmas de plata con una rosa en el reverso. 


Emporion extendía su influencia sobre un territorio más amplio que el estrictamente urbano y cumplió con un papel integrador con la comunidad ibérica autóctona, además de ser el punto estratégico de redistribución comercial en el ámbito mediterráneo de los productos agrícolas que producían en su entorno, pero también de los productos de los mercaderes griegos. Asimismo, durante mucho tiempo Ampurias se relacionó comercialmente con los núcleos púnicos del mediodía peninsular, que tenían una importante presencia en la zona de levante y de la isla de Ibiza. 


La Segunda Guerra Púnica (218 a 202 aC) entre Roma y Cartago, enfrentadas durante casi un siglo y medio (264 a 146 aC) por el dominio del Mediterráneo occidental, fue el pretexto para que los romanos desembarcasen en Ampurias (218 aC), con el objetivo de cerrar el paso por tierra a las tropas cartaginesas en su camino hacia la península Itálica. Fue el inicio de la presencia romana en el territorio catalán. 


Cabe destacar que los griegos no modificaron los rasgos étnicos de la población. Uno de sus legados más importantes consiste en haber facilitado, con su presencia, la llegada de los romanos. 






LOS IBEROS

 



Entendemos por cultura ibérica la que, a partir de la segunda mitad del siglo VII aC, definió las formas de vida de la sociedad indígena de una amplia región que iba desde el Languedoc y el Rosellón hasta Andalucía, y que estuvo enriquecida por aportaciones fenicias y griegas. El mundo ibérico tuvo una larga existencia, desde el año 600 aC hasta el 60 dC.

Las comunidades iberas se gobernaban en función de una estructura de poder unipersonal de carácter oligárquico. La sociedad estaba distribuida en clases bien definidas. Los iberos tenían una buena organización militar y caudillos de gran poder y prestigio personal. Es el caso de los famosos Indíbil y Mandonio, de la tribu de los ilergetes (Lérida), cuya mítica fama ha llegado hasta nuestros días. Su rebelión contra la ocupación romana (206 aC) les permitió reunir un ejército, lo que demuestra la solidez de la organización ibera y la animadversión con que recibieron la ocupación romana.


Los iberos eran agricultores, ganaderos y comerciantes. Cultivaban cereales (trigo, cebada y avena), legumbres (lentejas, guisantes, almorta), hortalizas, frutos secos (almendras, avellanas) y elaboraban aceite, aunque no antes de la llegada de los romanos. Varios indicadores arqueológicos demuestran la existencia del cultivo de viña desde el siglo VII aC en la Font de la Canya (Avinyonet del Penedès). La vinificación está demostrada en el período ibérico. Se cree que llegó a través de los fenicios. Los iberos trabajaban los campos con arados de hierro. La rotación de cultivos (barbecho) y el abono de la tierra fueron prácticas que los iberos dejaron como legado a las futuras generaciones. En el poblado de Les Toixoneres (Calafell), se ha documentado la producción de cerveza. Los iberos desarrollaron una sólida economía agropecuaria (cabras, ovejas, cerdos) y practicaban la caza y la pesca. Impulsaron asimismo una artesanía textil (hilado y tejido) de gran calidad, que era objeto de exportación. Habitaban en poblados a menudo fuertemente amurallados y construidos en lugares estratégicos, para facilitarles la defensa: la cima de pequeños cerros o de grandes desniveles. 


Los pueblos iberos sostuvieron intercambios comerciales con los centros coloniales griegos (Emporion y Rhode, pero también Massalia) y púnicos. Los iberos exportaron
e importaron productos en el mercado mediterráneo. Púnicos y griegos fueron a menudo el instrumento que posibilitó la circulación de productos manufacturados iberos, como tejidos de lino y de lana. Desde el siglo III aC acuñaron moneda.


En la pre-Cataluña ibera se elaboraron útiles metálicos, destinados al comercio, entre los cuales había armas de hierro, que eran muy apreciadas. Se ha detectado la producción siderúrgica en Les Guàrdies (El Vendrell), en la Torre dels Encantats (Arenys de Mar) y en Puig Castellar (Santa Coloma de Gramenet), entre otras localidades. Los iberos también producían plomo y plata. 


Los pueblos iberos del territorio catalán pueden agruparse en dos zonas, la de la costa y la del interior. En la primera, encontramos a los ilercavones (Bajo Ebro), los cosetanos (Campo de Tarragona), los layetanos (entre los ríos Llobregat y Tordera, en la costa barcelonesa) y los indigetes (La Selva y el Ampurdán, en contacto con los griegos). 


Entre los pueblos iberos del interior, deben mencionarse los ilergetes (Segriá, Bajo Urgel, parte de Aragón y Prepirineo leridano), los iacetanos (al norte de los anteriores y hasta el Pirineo), los lacetanos (valle alto y medio del Llobregat), los ausetanos (Osona hasta Las Guillerías), los sedetanos (valle medio del Ebro), los suesetanos (entre los sedetanos y los ilergetes, hasta el Pirineo), los ceretanos (Cerdaña), los bergistanos (Berguedá), los castellanos (Garrotxa), los arenosinos (Valle de Arán) y los andosinos (Andorra).


Los iberos eran religiosos y ofrecían sacrificios a las divinidades. El rito funerario ocupaba un lugar significativo entre sus costumbres, y se expresaba en la incineración de los muertos. 


A partir del siglo IV aC, los iberos tuvieron un sistema propio de escritura semisilábica basado en el alfabeto de veintiocho signos. Se han conservado numerosas inscripciones iberas, aunque no han podido ser traducidas.


Los iberos supieron construir ciudades bien consolidadas. Tarragona y Burriac alcanzaron diez hectáreas. Otras ciudades relevantes fueron El Castellet de Banyoles (Tivissa), de unas cuatro hectáreas y media, y El Molí de l’Espígol (Tornabous). Es probable que el poblado ibérico de Montjuïc (Barcelona) fuera también un asentamiento notable. Entre los poblados menores cabe mencionar la Torre dels Encantats, El Turó d’en Boscà (Badalona), El Turó de Can Oliver (Cerdanyola), Adarró (Vilanova i la Geltrú), Olèrdola, Les Masies de Sant Miquel (Banyeres del Penedès), El Vilar (Valls) y Puig Castellar (Santa Coloma de Gramenet). 


En las comarcas meridionales del Principado (Bajo Ebro, Montsià, Ribera de Ebro y Tierra Alta) se han conservado restos de importantes poblados iberos. Del Ibérico Antiguo (600 a 450 aC), el poblado de La Moleta del Remei (Alcanar) y el poblado de Sebes (Flix). Del Ibérico Pleno (450 a 250 aC), además del de Castellet de Banyoles, ya mencionado, el poblado de El Coll del Moro (Gandesa) y el poblado de El Assut (Tirenys). Del Ibérico Final (250 a 50 aC), el poblado de Sant Miquel (Vinebre), ya en relación con el mundo romano. 


Por encima de todas las demás, destacó la ciudad ibera de Ullastret, en el Bajo Ampurdán. Fue fundada en el siglo VI aC. Era una población amurallada, que fue abandonada a finales del siglo III o principios del siglo II aC. Llegó a tener una superficie de diecisiete hectáreas y tuvo una intensa relación económica con Emporion. Ullastret tiene una estructura urbana muy desarrollada (muros de defensa, calles bien definidas, plaza pública, organización de las subsistencias: cisternas, silos). En la acrópolis, o ciudad alta, se construyó un templo que data del siglo III aC. El conjunto de inscripciones sobre láminas de plomo encontrado en Ullastret está entre los más importantes de Cataluña. 






LA ROMANIZACIÓN

 



La conquista y colonización por Roma del territorio de la futura Cataluña y de toda la península Ibérica constituye uno de los acontecimientos de mayor trascendencia del pasado catalán de todos los tiempos. La acción militar romana, como ya he referido al hablar de la colonización griega, tenía por objeto hacer frente al dominio cartaginés en Iberia e impedir al ataque de Cartago al corazón de Roma.

En agosto de 218 aC Cneo Cornelio Escipión, provinente de Massalia, desembarcó en Emporion. Desde aquí, con un ejército de 20.000 hombres, emprendió el camino de la costa hacia el sur hasta llegar a Tarraco, «población que disponía de uno de los pocos puertos naturales de la zona y era la vía de penetración hacia el interior del valle del Ebro, donde los cartagineses tenían más aliados» (Jaume Noguera).


Para entender la dinámica de la conquista militar romana y la lucha contra los cartagineses en Iberia hay que tener en cuenta que unos y otros tuvieron como aliados a pueblos iberos, de modo que con frecuencia la acción romana se convirtió en una lucha contra ellos.


Sintetizando los principales acontecimientos bélicos de la conquista romana debemos mencionar la batalla naval en la desembocadura del Ebro (217 aC), ganada por los romanos y en la cual los cartagineses gozaron del apoyo de los ilergetes; el sitio de Hibera (que se ha identificado con Tortosa), ciudad de los ilercavones, aliados de los cartagineses (216 aC); la batalla de Indibili, en la zona de Castellón (215 aC) y la reconquista de Sagunto (212 aC).


El año 211 aC resultó muy negativo para la acción militar romana. Cneo Cornelio Escipión murió en combate con los cartagineses, y lo mismo sucedió con su hermano Publio, que había venido de Italia para apoyarlo. La llegada de ayuda militar proveniente de Italia permitió superar la difícil situación provocada por la derrota de 211 aC. El objetivo prioritario pasó a ser la conquista de Qart Hadasht (Cartago Nova o Cartagena), capital de los cartagineses, que fue tomada en 209 aC. Fue el principio del fin del dominio cartaginés en Iberia, que dejaba las puertas abiertas al dominio total de la Península por parte de Roma. A partir de aquel momento, el escenario del enfrentamiento entre romanos y cartagineses, hasta el abandono de éstos de Iberia, fue el sur de la Península.


Tras la derrota de los cartagineses, sólo quedó pendiente para los romanos la represión y derrota de algunos pueblos iberos todavía no sometidos. El episodio más significativo de esta resistencia fue la referida rebelión de los ilergetes en el norte del Ebro, al frente de la cual se hallaban Indíbil y Mandonio. La batalla fue favorable a los romanos. «Las condiciones de la rendición», ha escrito Noguera, «fueron muy benévolas con los rebeldes, ya que Escipión se limitó a exigirles el dinero que necesitaba para pagar a sus tropas».


Los vencidos no aceptaron el resultado del combate. Al año siguiente (205 aC), los propios Indíbil y Mandonio, con un imponente ejército de 30.000 soldados de a pie y 4.000 a caballo, integrado por ilergetes y ausetanos, volvieron a la lucha. En el combate murió Indíbil. Roma aceptó la rendición a cambio de la entrega de los caudillos supervivientes, entre los cuales se hallaba Mandonio. Los responsables de la rebelión fueron objeto de una dura represión.


En los años siguientes se produjeron nuevas insurrecciones. En 195 aC el cónsul Marco Poncio Catón, enviado por el Senado de Roma, tuvo que hacer frente, en una batalla cerca de Ampurias, a una importante revuelta de los pueblos iberos de los sedetanos, ausetanos y susetanos, quejosos de la presión fiscal de Roma, que a partir de aquel momento emprendió una obstinada política de asimilación del mundo ibérico.	


A la conquista militar le siguió una colosal acción colonizadora que cambió la historia peninsular. La romanización configuró un país nuevo, con rasgos que han marcado la identidad colectiva hasta hoy. Se ha dicho que la pérdida casi definitiva de la personalidad diferenciada de los pueblos indígenas se produjo en Cataluña entre mediados del siglo I aC y mediados del siglo I dC, es decir, a lo largo de un siglo. 


Una vía de romanización de la población fue el reclutamiento de indígenas para los ejércitos romanos en las numerosas luchas civiles que vivió Roma. Al volver a la Península con la ciudadanía romana, los indígenas iban olvidando sus orígenes étnicos y culturales. También los cada día más numerosos matrimonios mixtos contribuyeron a este proceso. 


La romanización tuvo escenarios y aspectos muy diversos: uno de los más importantes fue la estructura de las nuevas ciudades creadas por los romanos. La más destacada fue Tarraco, que se convertiría en la auténtica capital de la Cataluña romana. Fue fundada en 218 aC, a partir de un campamento militar instalado por Cneo Cornelio Escipión. En 197 aC se convirtió en la capital o centro administrativo y político de la nueva provincia romana de la Hispania Citerior. César le otorgó (c. 49 aC) el título de colonia y, en el año 27 aC Augusto la elevó al rango de capital de provincia imperial. Cercada por una gran muralla de finales del siglo III aC, la Tarragona romana alcanzaba 85 hectáreas, muy por encima de las demás ciudades catalanas. Ello supondría una población media de más de doce mil habitantes. 


Tras Tarragona, la ciudad romana más importante fue Emporion (Ampurias), con una superficie de 21 hectáreas, y una población calculada entre 2.877 y 4.536 habitantes. En 199 aC Marco Porcio Catón ubicó allí un campamento militar, origen de la ciudad romana creada en el siglo I aC, junto a la ciudad griega. Alejada de los caminos principales, Ampurias decayó a partir del siglo II. Barcelona, en cambio, progresó de manera extraordinaria en el siglo III. 


Otras ciudades romanas, más pequeñas, fundadas hacia el año 100 aC fueron Iesso (Guissona), con 18 hectáreas y entre 2.466 y 3.888 habitantes; Barcino (Barcelona), 10 hectáreas y unos 1.500 habitantes; Baetulo (Badalona), 11 hectáreas y entre 1.507 y 2.376 habitantes; Iluro (Mataró), 7 hectáreas y entre 959 y 1.512 habitantes; y Gerunda (Gerona), 6 hectáreas y una población entre 822 y 1.296 habitantes. En esta época se fundaron las ciudades de Aeso (Isona) y Dertosa (Tortosa). En relación con otras ciudades romanas, debemos reconocer que no disponemos de su perímetro urbano y, por ello, no es posible calcular su población. En lo que se refiere a Lérida, cabe indicar que sobre la ciudad ibérica se desarrolló la Ilerda romana, que recibió, a finales del siglo I aC, el título de municipium. Estas ciudades estuvieron rodeadas de murallas. 


El hábitat rural se concretó en las villae (villas), centros de producción agraria y artesanal. Algunas fueron viviendas muy lujosas, en las cuales vivían grandes señores de la tierra. Es el caso de la Torre Llauder (Mataró), Els Munts (Altafulla), Centcelles (Constantí) o Can Ferrerons (Premià de Mar). 


Los romanos elaboraron un auténtico plan de ordenación territorial: crearon una red de ciudades separadas unos cincuenta kilómetros unas de otras, y parcelaron la tierra que ocupaban los colonos. También construyeron una red de comunicaciones, la primera en la historia del país. Grandes vías unían las principales ciudades del Imperio. La más importante fue la Vía Augusta, que iba de Roma a Gades (Cádiz), y que al pasar por Cataluña Norte tomaba el nombre de Via Domitia. Entraba en Cataluña por El Pertús y se dirigía a Gerunda. A partir de Hostalric, un vial se dirigía a la costa, y tras pasar por Iluro y Baetulo, llegaba a Barcino. El otro vial seguía a través del Vallés y se reencontraba con el anterior en Martorell. Esta única vía llegaba a Tarraco y a Dertosa, donde atravesaba el Ebro, camino del sur. Otras rutas unían Barcino y Ilerda, y Tarraco con Ilerda y Caesaraugusta (Zaragoza) camino del interior de la Península hasta Galicia.


Además de ser grandes comerciantes, los romanos cultivaban cereales, aceite, viña y frutas. El vino catalán llegaba a Roma, donde era muy apreciado, en grandes ánforas transportadas por barcos. 


En el año 25 aC, Tarraco se convirtió en la capital de una nueva y gran circunscripción política y administrativa, la Tarraconense, que sustituía a la antigua provincia denominada Hispania citerior. Tarragona experimentó a partir del siglo I un crecimiento impresionante, hasta que en el año 260 fue saqueada por los francos. 


A partir del siglo III, el Imperio romano entró en una crisis interna y externa. A las disensiones políticas se sumó la constante acometida de los denominados pueblos bárbaros, que presionaban las fronteras (limes) del Imperio. La crisis llegó a Cataluña y algunas ciudades, como Emporion, se vieron marginadas. La crisis económica y social provocó revueltas populares, sobre todo en el campo. La difícil situación se prolongó hasta el siglo IV. Las invasiones de los pueblos germánicos acabaron por crear una gran división en Europa, origen, en definitiva, de los futuros estados nacionales de la Edad Media. 


Por otra parte, a mediados del siglo III, varias comunidades cristianas se habían asentado ya en Cataluña. Hasta que a principios del siglo IV el cristianismo fue reconocido de manera oficial y, por lo tanto, legalizado, se registraron en territorio catalán numerosos asesinatos y persecuciones por parte de varios emperadores. Fueron probablemente los casos de san Fructuoso, en Tarragona (259); san Cugat y santa Eulalia, en Barcelona; y san Feliu, en Gerona. El cristianismo se consolidó al ser legalizado por el emperador Constantino (Edicto de Milán de 313) y pasó a ser religión oficial bajo Teodosio (Edicto de Tesalónica de 380).


A principios del siglo VI ya existia una sólida organización eclesiástica en todo el territorio catalán, con obispos en Tarragona, Barcelona, Gerona, Lérida, Tortosa, Egara (Tarrasa), Urgel, Vic, Ampurias y Elna.


Una mención especial merecen dos aspectos trascendentales de la romanización: la lengua y el derecho. La lengua catalana es hija del latín vulgar, idioma que los romanos difundieron por todo Occidente, distinto al latín clásico utilizado por los grandes escritores del Imperio romano. Por su origen, el catalán se define como una lengua románica o neolatina, de igual manera que lo son el castellano, el portugués, el francés, el provenzal, el sardo, el retorrománico (hablado en el cantón de los Grisones), el italiano y el rumano. El proceso de formación del catalán fue largo. Gestado entre los siglos IV y IX, cumplió la mayoría de edad en el siglo XI. 
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